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Resumen

MARTÍNEZ, I., ARAGÓN, G. & BURGAZ, A. R. 2001. Propuesta de áreas de conservación
en el Sistema Ibérico Central (España) utilizando la diversidad liquénica. Bot. Complutensis
25: 129-140.

Basándonos en la diversidad liquénica epifítica y la presencia de especies que tienen una
distribución muy restringida en la Península Ibérica, se proponen siete zonas boscosas en el
Sistema Ibérico Central (España) que merecen ser protegidas, con el objetivo de mantener
intactas las condiciones ambientales en las que crecen estos táxones. Se presenta una primera
propuesta de especies indicadoras de estabilidad para sabinares y pinares de la región Me-
diterránea.

Palabras clave: Bosques, conservación, especies indicadoras, líquenes, región Medi-
terránea.

Abstract

MARTÍNEZ, I., ARAGÓN, G. & BURGAZ, A. R. 2001. Proposal of conservation areas in the
«Sistema Ibérico Central (Spain)» using lichen diversity. Bot. Complutensis 25: 129-140.

Seven forested areas which should be protected in the «Sistema Ibérico Central (Spain)»
are proposed. Diversity of epiphytic lichens and presence of species with a very restricted
distribution in the Iberian Peninsula has been used to evaluate these areas. A first proposal of
ecological stability species in Juniperus thurifera, Pinus nigra and P. sylvestris forests is pre-
sented in the Mediterranean Region. 
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INTRODUCCIÓN

La necesidad de buscar indicadores que nos muestren la evolución del estado
de nuestro medio natural se utiliza como un instrumento para la conservación. Es-
tos indicadores tienen una gran importancia para detectar cambios, causados por
factores externos, en las estructuras básicas de los ecosistemas. 

Especies indicadoras son aquellas especies sensibles a procesos o a tipos con-
cretos de perturbaciones de origen natural o humano, incluyendo el manejo. Los lí-
quenes cumplen la mayoría de los requisitos necesarios para ser utilizados como in-
dicadores: ciclo de vida largo, amplia distribución, escasa movilidad, biomasa
suficiente, interacciones mínimas con el substrato, etc. (Hawksworth & Rose
1976; Richardson 1992).

El conocimiento de la diversidad, ecología y pautas de distribución de los lí-
quenes epifíticos en formaciones arbóreas, proporciona una valiosa información
para la gestión de estos bosques. Así, cambios en la composición y diversidad de
las comunidades liquénicas epifíticas dependen directamente de las alteraciones en
la cantidad y calidad de los componentes que forman la estructura del bosque, de
cambios en el microclima e incremento de las perturbaciones. (Rose 1976, 1992).

Una vez conocida la flora liquénica epifítica del Sistema Ibérico Central (Ara-
gón et al., 1999, Martínez et al., 2000, 2001), el principal objetivo de este estudio
es señalar aquellas masas forestales que, por su buena conservación y equilibrio,
merezcan ser protegidas en alguna medida para que las condiciones microclimáti-
cas se mantengan estables y no desaparezca en un futuro, más o menos lejano, bue-
na parte de la diversidad encontrada. Para realizar esta evaluación se ha tenido en
cuenta tanto la diversidad liquénica que existe en cada localidad, como la presencia
de determinadas especies con una distribucción más restringida en la Península Ibé-
rica y/o en Europa y que presenten mayor vulnerabilidad frente a diferentes per-
turbaciones.

En este estudio hemos seguido criterios semejantes a los considerados en tra-
bajos anteriores que utilizan a los líquenes como un medio para valorar el grado de
conservación de un territorio (Rose, 1976, 1992; Etayo & Gómez-Bolea, 1992; Ti-
bell, 1992; Holien, 1996; Martínez et al., 1997).

DESCRIPCIÓN DEL MEDIO FÍSICO

Este estudio se ha llevado a cabo durante los años 1996-1999, se han prospec-
tado 59 localidades diferentes (Figuras 1 y 2) y se han herborizado cerca de 4.000
pliegos, sobre distintos forófitos.

El trabajo se realizó en algunas sierras del Sistema Ibérico Central: Serranía de
Cuenca (Cuenca), Sierra del Tremedal (Guadalajara-Teruel) y Sierra de Gúdar
(Teruel). La variación altitudinal encontrada varía entre los 2.019 m del Cerro de
Peñarroya y los 930 m del pueblo de Rubielos de Mora.

Las precipitaciones medias anuales comprenden desde los 485.6 mm de la
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Sierra de Gúdar hasta los 1.209 mm de la Serranía de Cuenca, apreciándose un gra-
diente negativo en sentido W-E. La temperatura media anual varía entre los 7.5°C
de la Sierra de Gúdar y los 12.5°C de la Serranía de Cuenca, presentando una os-
cilación térmica entre 16-20°C, lo que hace que haya que considerar el clima de la
región como mediterráneo con un claro matiz continental. La media de las mínimas
varía entre –4°C y 0°C, lo que indica las bajas temperaturas que se pueden llegar a
alcanzar en los meses de invierno.

En el Sistema Ibérico Central existe una gran variedad de unidades fisiográfi-
cas: parameras, muelas, hoces, depresiones y surcos intramontañosos. Desde un
punto de vista litológico, también hay diversos tipos de substratos: areniscas, pi-
zarras, calizas y dolomías en la Serranía de Cuenca, calizas, pizarras y cuarcitas en
la Sierra del Tremedal, calizas, margas, arcillas y areniscas en la Sierra de Gúdar.

Esta diversidad de relieves y litologías junto con las características climáticas
de la zona condicionan la presencia de diferentes tipos de vegetación. Las princi-
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Figura 1.—Mapa del área estudiada con la situación de las localidades muestreadas. A: Serranía de
Cuenca y Sierra del Tremedal.



pales formaciones arbóreas encontradas son: sabinares (Juniperus thurifera), en-
cinares (Quercus ilex subsp. ballota), melojares (Q. pyrenaica), pinares (Pinus ni-
gra, P. sylvestris, P. pinaster, P. uncinata) y quejigares (Q. faginea). 

RESULTADOS

Se presenta, como resultado del estudio, una propuesta de 7 zonas que merecen
ser conservadas y cuyas características geográficas están recogidas en la Tabla 1. 
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Figura 2.—Mapa del área estudiada con la situación de las localidades muestreadas. B: Sierra de
Gúdar.



Tabla 1
Lista y características geográficas de las siete zonas propuestas 

para ser conservadas

ZONA 1: Loc. 8. Cuenca: Cuenca, Serranía de Cuenca, Majada de la Ceja, 30TWK9045,
1400 m, sabinar.
Loc. 10. Cuenca: Serranía de Cuenca, Cotillas, Hoya de la Madre de las Latas,
30TWK8738, 1200 m, pinar de Pinus nigra con Juniperus thurifera.

ZONA 2: Loc. 9. Cuenca: La Cierva, Serranía de Cuenca, Dehesa de los Palancares, Las
Torcas, 30TWK9132, 1200 m, pinar de Pinus nigra.

ZONA 3: Loc. 22. Cuenca: Beteta, río Guadiela, la Hoz de Beteta, 30TWK7388, 1150 m,
pinar de Pinus nigra con bosque mixto.
Loc. 23. Cuenca: Beteta, río Guadiela, la Hoz de Beteta, 30TWK7490, 1250 m,
pinar de Pinus nigra.
Loc. 24. Cuenca: Beteta, Solán de Cabras, El Palancar, hoz del río Cuervo,
30TWK7585, 1150 m, pinar de Pinus nigra.
Loc. 25. Cuenca: Beteta, El Palancar, hoz del río Cuervo, 30TWK7685, 1285 m,
pinar de Pinus nigra.

ZONA 4: Loc. 19. Cuenca: Huerta del Marquesado, Sierra de Valdemeca, arroyo de la
Hoz, 30TXK0647, 1.520 m, pinar de Pinus sylvestris con Ilex aquifolium.
Loc. 26. Cuenca: Valdemeca, Sierra de Valdemeca, cerca del puntal de las Dos
Aguas, 30TXK0452, 1630 m, pinar de Pinus sylvsteris.

ZONA 5: Loc. 34. Teruel: Orihuela del Tremedal, Sierra del Tremedal, arroyo de Gargan-
tavellanos, 30TXK1188, 1600 m, rodal de Quercus pyrenaica en el interior de un
extenso pinar de Pinus sylvestris, areniscas.
Loc. 37. Teruel: Orihuela del Tremedal, Sierra del Tremedal, El Castillejo,
30TXK1185, 1730 m, pinar de Pinus sylvestris, areniscas cuarcíticas.

ZONA 6: Loc. 33. Teruel: Bronchales, Sierra del Tremedal, cerca de la Maja de las Cabras,
30TXK2183, 1630 m, bosque de Quercus pyrenaica mezclado con pinar de Pinus
sylvestris, areniscas.

ZONA 7: Loc. 56. Teruel: Alcalá de la Selva, Sierra de Gúdar, Barranco de Valdelpino,
30TXK9272, 1500 m, vegetación de ribera, Populus tremula.

CUENCA

ZONA 1. La Majada de la Ceja y la Hoya de la Madre de las Latas presentan
sabinares que se desarrollan sobre suelos calcáreos muy poco profundos y encla-
vados en las parameras de Tierra Muerta. Estas formaciones situadas en el piso su-
pramediterráneo presentan una cobertura del 30% y cuentan con ejemplares añosos
y de gran porte. El diámetro medio de las sabinas oscila entre 50 y 150 cm.

En esta localidad se han herborizado 96 especies que crecen únicamente sobre
Juniperus thurifera, de las cuales destacamos dos grupos. El primer grupo son
aquellas especies que colonizan la corteza y leño de ejemplares añosos de gran
porte que, además, tienen una distribución muy restringida en la Península Ibé-
rica: Aspicilia lignicola (citada únicamente por Fos & Barreno (1998) en Cáceres
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sobre Quercus suber), Biatora ocelliformis (sólo conocida del centro y norte de
Europa, siendo los Pirineos franceses su límite meridional (Printzen, 1995), Bue-
llia cedricola (únicamente citada del sur de España, Marruecos y Córcega (Bur-
gaz & Sarrión, 1995), Chaenothecopsis debilis (recientemente citada en España
de los pisos montano y mesomediterráneo superior, creciendo sobre leño de ár-
boles caducifolios (Sarrión & al., 1999), Lecanora paramerae (conocida única-
mente de esta localidad y sobre este forófito (Martínez & al., 1999). Estas espe-
cies se encuentran acompañadas de Diplotomma alboatrum, Lecania cyrtellina,
Megaspora verrucosa, Pertusaria albescens, P. paramerae y Rinodina exigua,
entre otras.

El segundo grupo está constituido por especies propias de bosques estables y
bien conservados, recolectadas en zonas del tronco poco expuestas a la luz solar y
cubiertas de briófitos sobre sabinas centenarias. La presencia de táxones mesófilos
en estas parameras tan continentales, se debe al microclima creado en el interior de
las copas que permite su instalación. Así encontramos: Bacidia incompta (conocida
únicamente de Cantabria (López de Silanes & al., 1999), Cataluña (Llimona,
1991), Navarra (Etayo, 1990a) y Portugal (Boom & al, 1990), Chaenotheca pha-
eocephala (se ha citado recientemente por primera vez para la Península Ibérica, de
Albacete, Ciudad Real, Cuenca, Jaén (Sarrión & al., 1999) y Lugo (Álvarez & al.,
1999), Gyalecta ulmi (más abundante en el norte de España, es la primera vez que
se herboriza sobre Juniperus thurifera), Waynea adscendens (especie frecuente
que, en la Península Ibérica, sólo se conoce de localidades más térmicas de Jaén
(Rico, 1991) y Toledo (Vázquez & Burgaz, 1996). Otras especies acompañantes
son: Chaenotheca ferruginea, Ch. trichialis, Cyphelium tigillare, Pertusaria pa-
ramerae, etc.

ZONA 2. En la Dehesa de los Palancares se desarrollan pinares de Pinus nigra
siendo, los situados en el interior de Las Torcas los que mejor desarrollo alcanzan.
Estos pinares asentados sobre suelos calcáreos en el piso supramediterráneo pre-
sentan una cobertura cercana al 80%. Los pinos alcanzan una altura que oscila en-
tre los 20 y 25 m y un diámetro medio entre los 40 y 60 cm. Su situación en el in-
terior de las torcas, unido a su gran cobertura, crea un microclima especial que
permite la existencia de una mayor humedad ambiental, lo que hace que la diver-
sidad de líquenes epifíticos sea elevada.

Aquí se han herborizado 80 especies, entre las que destacamos: Bryoria im-
plexa (sólo se conoce del norte de la Península Ibérica (Ottoson, 1968; Llimona,
1976; Gómez-Bolea, 1985) y de Salamanca (Marcos, 1986), Chaenotheca furfu-
racea (especialmente frecuente en la región Eurosiberiana (Sarrión & al., 1999),
Ch. phaeocephala, Ch. xyloxena (sólo existen citas de algunas localidades de
Huesca (Tibell, 1980) y Lérida (Hladún, 1984), Hypocenomyce antracophila (co-
nocida de Navarra (Etayo, 1990b), Lecidea hypopta (primera cita para la Penínsu-
la Ibérica, común en el centro y norte de Europa, Islas Británicas y Norteamérica,
siempre sobre madera de coníferas (Purvis & al., 1992), Microcalicium dissemi-
natum (citada de Álava (Etayo, 1992), Madrid (Navás, 1899) y Navarra (Etayo,
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1990b). Además encontramos: Bryoria capillaris, Calicium glaucellum, Calopla-
ca haematites, Hypocenomyce scalaris, Imshaugia aleurites, Mycocalicium subti-
le, Parmeliopsis ambigua, Usnea hirta, entre otras.

ZONA 3. Las hoces de Beteta y del río Cuervo son dos cañones calcáreos con
suelos poco profundos. En ellos existe una vegetación arbórea compuesta casi
exclusivamente por pino laricio (Pinus nigra) y un matorral de boj (Buxus sem-
pervirens). Además, en algunos enclaves aparecen algunos bosquetes y pies aisla-
dos de quejigo (Quercus faginea) y formaciones mixtas dominadas por Tilia
platyphyllos y Corylus avellana. Estos pinares, desarrollados en el piso suprame-
diterráneo, presentan una cobertura de más del 60%, con ejemplares de gran porte.
El diámetro de los troncos oscila entre los 30 y los 120 cm.

Ambas localidades encierran la mayor diversidad específica del territorio. En
ellas se han herborizado 148 especies, de las cuales destacamos: Chaenotheca
chrysocephala (en la región Eurosiberiana coloniza tocones de fagáceas y en el sur
peninsular vive en bosques de coníferas poco alterados de Pinus nigra y P. syl-
vestris (Sarrión & al., 1999), Ch. ferruginea (distribución similar a Ch. chryso-
cephala, aunque es algo más continental (Sarrión & al., 1999), Hypocenomyce an-
tracophila y Lecidea hypopta. Otras especies acompañantes son: Arthonia pinastri,
A. punctiformis, Bacidia rubella, Bryoria capillaris, B. implexa, Calicium glauce-
llum, C. salicinum, Caloplaca citrina, C. flavorubescens, Hypocenomyce scalaris,
Lecania naegelii, Mycocalicium subtile, Pertusaria hemisphaerica, Rinodina pla-
na, R. septentrionalis, etc.

ZONA 4. En el entorno del arroyo de La Hoz de la Sierra de Valdemeca se lo-
calizan pinares de Pinus sylvestris, a veces, mezclados con P. nigra y acompañados
de pequeños bosquetes de acebo (Ilex aquifolium). Estos pinares se asientan sobre
suelos ácidos en los pisos supra- y oromediterráneo, presentando una cobertura cer-
cana al 70%. Los pinos alcanzan una altura que oscila entre los 20 y 25 m y un diá-
metro entre los 40 y los 100 cm. Su situación en el interior de la sierra, unido a su
gran cobertura, crea un microclima especial que permite la existencia de una mayor
humedad ambiental, lo que hace que la diversidad de líquenes epifíticos sea ele-
vada.

Se han herborizado 90 especies, entre las que destacamos: Bryoria implexa,
Cladonia cenotea (conocida del N peninsular (Burgaz & Ahti, 1994; Etayo, 1990b;
Gómez-Golea, 1985); vive en la base más húmeda de Pinus sylvestris, junto a Hy-
pocenomyce antracophila y Trapeliopsis flexuosa), C. macilenta, Lecidea hypop-
ta y Letharia vulpina (su presencia en la Península Ibérica va ligada, en general, a
bosques estables y poco alterados, tanto caducifolios como aciculifolios (Atienza &
al., 1992; Burgos & Burgaz, 1990; Etayo & Breuss, 1996; Gómez-Bolea, 1985;
Martínez & Aragón, 1996; Martínez & al., 2000, 2001). Otras especies herboriza-
das son: Arthonia radiata, Bryoria fuscescens, B. implexa, Calicium abietinum, C.
glaucellum, Hypocenomyce scalaris, Lecanora saligna, Parmeliopsis ambigua,
Rinodina archaea y Tuckermannopsis chlorophylla, entre otras.
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TERUEL

ZONA 5 Y 6. Las localidades de arroyo de Gargantavellanos y la Maja de las
Cabras en la Sierra del Tremedal merecen especial mención ya que, en ellas se en-
cuentran los bosquetes de Quercus pyrenaica mejor conservados del sector central
del Sistema Ibérico 

En estas dos localidades se han herborizado 115 y 85 especies, respectivamente,
de las cuales destacamos sobre Pinus sylvestris: Bryoria capillaris (rara en la región
Mediterránea. Tiene su óptimo en bosques de coníferas maduros y estables en los pi-
sos montano y subalpino) y Lecanora quercicola (en la Península Ibérica sólo se co-
noce de Navarra (Etayo & Gómez-Bolea, 1992) y Lugo (Etayo & al,. 1992).

Sobre Quercus pyrenaica se han herborizado muchas de las especies pertene-
cientes a la alianza Lobarion pulmonariae Oschner 1928: Fuscopannaria medite-
rranea, Leptogium saturninum, Lobaria scrobiculata, Nephroma parile, Pannaria
conoplea, P. rubiginosa y Peltigera collina.

ZONA 7. El barranco de Valdelpino de la Sierra de Gúdar es un enclave es-
pecialmente húmedo, donde crecen temblonares y pinares de P. sylvestris y cons-
tituyen un refugio de líquenes de biotipo crustáceo que viven sobre corteza lisa de
Populus tremula (Arthonia dispersa, Arthopyrenia salicis) y líquenes caliciales so-
bre los pinos (Chaenotheca chrysocephala, Ch. ferruginea, Ch. furfuracea y Cyp-
helium notarisii). Las especies de Chaenotheca encontradas, normalmente se dis-
tribuyen en zonas más húmedas del norte de España y Cyphelium notarisii tiene
una distribución continental en la Península Ibérica, creciendo entre los 930 y los
1.400 m, sobre madera de coníferas (Sarrión & al., 1999). En esta localidad se ha
herborizado un total de 70 especies, algunas otras son: Bryoria fuscescens, Cati-
llaria chalybeia, Imshaugia aleurites, Mycobilimbia sabuletorum, Parmeliopsis
ambigua, Ochrolechia turneri, Usnea hirta, etc. 

CONCLUSIONES

La Ley 4/89 de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna
Silvestres, en su artículo 10 señala que la protección de los espacios naturales po-
drá deberse, entre otras cosas, a la necesidad de proteger aquellas áreas y ele-
mentos naturales que ofrezcan un interés singular desde el punto de vista científico,
cultural, educativo, estético, paisajístico y recreativo y debe contribuir a la super-
vivencia de comunidades o especies necesitadas de protección, mediante la con-
servación de estos hábitats.

Por todo ello, debido a que las sierras estudiadas no figuran en el Catálogo Na-
cional de Espacios Naturales Protegidos y, como se desprende de este trabajo,
cuenta con diversas zonas que, tanto desde un punto de vista del estado de conser-
vación de sus bosques como de la flora liquénica que albergan, las hace merece-
doras de formar parte de este catálogo. Por lo que sugerimos la necesidad de esta-
blecer algún tipo de figura de protección que permita su conservación.
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Como herramienta útil para señalar el estado de los bosques Rose (1976, 1992)
elaboró los Õndices de Continuidad Ecológica (RIEC y NIEC). Estos índices fue-
ron establecidos para bosques atlánticos de la Europa eurosiberiana y, por ello, es
difícil utilizarlos en el caso de bosques mediterráneos no caducifolios. Por tanto,
basándonos en nuestra experiencia anterior y al hecho de haber recorrido y estu-
diado numerosos bosques mediterráneos proponemos, en base a nuestras observa-
ciones, nuevas especies indicadoras de estabilidad que podrían ser una primera
aproximación a la realización de un Índice de Estabilidad Ecológica de algunos
bosques de la región Mediterránea.

Especies indicadoras de sabinares añosos y bien conservados:

Bacidia incompta Ch. trichialis
Biatora ocelliformis Gyalecta ulmi
Chaenotheca chrysocephala Lecanora paramerae
Ch. ferruginea Waynea adscendens
Ch. phaeocephala

Especies indicadoras de pinares densos, estables y bien conservados:

Chaenotheca chrysocephala Cyphelium notarisii
Ch. ferruginea Hypocenomyce antracophila
Ch. furfuracea Lecanora quercicola
Ch. phaeocephala Lecidea hypopta
Ch. xyloxena Microcalicium disseminatum
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Arthonia dispersa (Schrad) Nyl.
A. pinastri Anzi
A. punctiformis Ach. 
A. radiata (Pers.) Ach. 
Arthopyrenia salicis Massal.
Aspicilia lignicola (Anzi) Hue
Bacidia incompta (Borrer ex Hook.) Anzi 
B. rubella (Hoffm.) A. Massal. 
Biatora ocelliformis (Nyl.) Arnold

Bryoria capillaris (Ach.) Brodo & D.
Hawksw. 

B. fuscescens (Gyeln.) Brodo & D.
Hawksw. 

B. implexa (Hoffm.) Brodo & D. Hawksw. 
Buellia cedricola Werner 
Calicium abietinum Pers. 
C. glaucellum Ach. 
C. salicinum Pers. 
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Chaenotheca chrysocephala (Ach.) Th. Fr. 
Ch. ferruginea (Sm.) Migula 
Ch. furfuracea (L.) Tibell 
Ch. phaeocephala (Turner) Th. Fr. 
Ch. trichialis (Ach.) Th. Fr.
Ch. xyloxena Nádv. 
Chaenothecopsis debilis (Turner & Borrer

ex Sm.) Tibell 
Cladonia cenotea (Ach.) Schaer. 
C. macilenta Hoffm. 
Cyphelium notarisii (Tul.) Blomb. & Forss.
C. tigillare (Ach.) Ach. 
Diplotomma alboatrum (Hoffm.) Flotow
Fuscopannaria mediterranea (C. Tav.) P.

M. Jørg.
Gyalecta ulmi (Schw.) Zahlbr. 
Hypocenomyce anthracophila (Nyl.) P. Ja-

mes & Gotth. Schneid. 
H. scalaris (Ach.) M. Choisy 
Imshaugia aleurites (Ach.) S.F. Meyer 
Juniperus thurifera L.
Lecania cyrtellina (Ach.) Th. Fr. 
Lecania naegelii (Hepp) Diederich & Boom 
Lecanora paramerae Martínez, Aragón &

Lumbsch
L. quercicola Coppins & P. James 
L. saligna H. Magn.
Lecidea hypopta Ach. 
Leptogium saturninum (Dickson) Nyl. 
Letharia vulpina (L.) Hue 

Lobaria scrobiculata (Scop.) DC.
Megaspora verrucosa (Ach.) Hafellner &

Wirth 
Microcalicium disseminatum (Ach.) Vain. 
Mycobilimbia sabuletorum (Schreb.) Ha-

fellner 
Mycocalicium subtile (Pers.) Szat. 
Nephroma parile (Ach.) Ach.
Ochrolechia turneri (Sm.) Hasselrot
Pannaria conoplea (Ach.) Bory 
P. rubiginosa (Ach.) Bory
Parmeliopsis ambigua (Wulfen) Nyl. 
Peltigera collina (Ach.) Schrad.
Pertusaria albescens (Huds.) M. Choisy &

Werner 
P. hemisphaerica (Flörke) Erichsen
P. paramerae Crespo & Vezda 
Pinus nigra Arnold ssp. salzamannii (Du-

nal) Franco
P. pinaster Aiton
P. sylvestris L.
P. uncinata Ramond ex DC.
Quercus faginea Lam.
Q. ilex L. ssp. ballota (Desf.) Samp. in Bol.
Rinodina archaea (Ach.) Arnold 
R. exigua (Ach.) Gray 
R. plana H. Magn.
R. septentrionalis Malme 
Trapeliopsis flexuosa (Fr.) Coppins & P. Ja-

mes 
Tuckermaniopsis chlorophylla (Willd.) Hale 
Usnea hirta (L.) Weber ex F. H. Wigg. 
Waynea adscendens Rico 
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